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SEMANARIO 





La tuerza del descontento 


Hay una gran fuerza en el pueblo, 


cuya hábil utilización por los partidos 
políticos es lo que constituyó hasta | 


ahora el secreto de sus triunfos: la 
fuerza de los descontentos. 
Esta es una fuerza considerable, pe- 


ro sin rumbo, falta de ideas motoras | 


y hasta de puntos de referencia para 


situar su posición entre las fuerzas que 
tienen un fin, reaccionario o progresi-' 


vo, tiránico o libertario, y lo persiguen. 
Esta fuerza la forman las víctimas del 
privilegio, aquellos que la máquina del 


Estado aplasta, y cuantos sufren, mo- 
ral o físicamente, la injusticia de un 


regimen de fuerza, y que habiendo de- 
jado de ser partidarios de un gobierno 
o un sistema, no llegan empero a ser 
sus adversarios, sus opositores activos 
y conscientes. Fluctúa así esta fuerza 


en una zona intermedia infija, entre: 
los distintos partidismos que se dispu- | 
tan su aprovechamiento, explotada hoy 


por uno de ellos, el que consiga atraer- 
la con más engañosos mirajes, y ma- 
ñana por otro, el que sustituya, con 
ventaja en el engaño, un miraje por 


otro, añadiendo de tal manera, a cada . 
nueva desilusión sufrida, mayores mo- 


tivos de descontento. 
Y esta es, precisamente, la veta que 


los políticos procuran explotar, y que | 


lo consiguen porque, falta de orienta- 


ción, sin una finalidad ideal que la po- ; 


larice, es una fuerza que se desparra- 
ma en distintas direcciones, ya a un 
lado, ya a otro, según obren más po- 
derosamente sobre ella las sugestio- 
nes partidistas, y una corriente que co- 
rre por otros caucos (que el propio que 
debiera labrarse por sí misma, movien- 
do con sus aguas molinos que no son 
suyos. 

Esta ausencia de definición orienta- 
dora y la pasividad que de esta ausen- 
cia se deriva, y de la que sólo se sale 
por impulsiones externas, hacen de la 
fuerza de los descontentos un peso 
muerto que sirve admirablemente co- 
mo elemento de conservación de un 
régimen, a cuyos cambios superficia- 
les o de gobierno se presta por el apro- 
vechamiento que hacen de ella los par- 
tidos opositores a las situaciones im- 
perantes. Y esto continuará así mien- 
tras la fuerza de los descontentos. des- 


¡orientada y pasiva, no se haga una 
fuerza activa y consciente. 

El número de descontentos de un 
¡| gobierno o de un sistema ha sido en to- 
¡do tiempo en mucho superior al de sus 
¡| partidarios. Y si esto ha sido siempre 
así, aun en los tiempos en que los pue- 
blos ponían su esperanza de salva- 
ción en el medio providencial de los 
gobiernos, más lo es hoy que esa es- 
| peranza es ida y que se afirma el ex- 
cepticismo hacia el parlamentarismo 
¡como hacia todas las prácticas de la 
política, 


El fracaso de todos los reformismos 
burgueses y de todas las ideologías au- 
toritarias se ha ido haciendo cada vez 
más patente, y en fuerza de tanta des- 
ilusión sufrida, la fuerza de los des- 
contentos se va haciendo de vez en 
vez más consciente, prestándose calla 
día menos al juego de los partidismos 
políticos, que fingen sentir idénticos 


Esta considerable fuerza, una vez 
¡hecha consciente, y puesta a actuar en 
la lucha su descontento hasta sus úl- 
timas consecuencias, ha de pesar gran- 
demente, en la decisión final, con su 
uantioso aporte de energías, con el 
' ímpetu arrollador de sus audacias. 


He ahí la rica, la inagotable veta de 
¡los triunfos nuestros, de la libertad 
¡ del hombre y del bienestar social De- 
| bemos darnos a la tarea de sacar a la 
¡laz de la lucha esos preciosos valores 
¡que en la veta permanecen enterrados. 
| Nuestra obra, la de ahora y de siem- 
¡| pre, la gran obra abridora de horizon- 


¡tes y generadora de fecundas posibili- 
¡| dades, está señalada ahí, y debe ser 
| trabajar el descontento surcándolo con 
| nuestras ideas como con rieles las zo- 
¡nas cultivadas; ahondar en él el ex- 
| cepticismo, la desconfianza en las ges- 
| tiones políticas; armarlo de propósitos 
¡| combativos que lo acrezcan en poten- 
¡Ccia, y hacerlo consciente, y por coms- 
¡ciente, rebelde. A trabajar el descon- 
¡tento, pues; a golpear con nuestros pi- 
¡Cos en la veta: ésta es la voz que debe 
| ser dada y cumplida! 


la publicidad de los delitos 
y la enseñanza pairiólica 


Mi 


Una simple ojeada a la totalidad de 
los diarios burgueses nos permite com- 
Probar la «extraordinaria difusión que 
se da en ellos a los hechos de sangre 
Y la malsana competencia en que se 
empeñan, con respecto a la publicidad 
de los delitos, con el fin de obtener 
Una mayor difusión de sus publicacio- 
nes. La crónica del delito se hace así, 
POr esta malvada emulación, cada vez 
Más nutrida y prolija, y más copio- 
Sa también la información gráfica de 
aquellos crímenes que, por más ho- 
Trendos, adquieren mayor resonancia, 
Omentando de esa manera, al explo- 
tar, halagándola, la mentalidad enfer- 
Miza del público, sus inclinaciones 
morbosas, 

En una encuesta realizada no hace 
Mucho a este respecto, entre crimina- 
IStas y psiquiatras —- antoridades en 
A materia — todas las respuestas han 
“oincidido en señalar el peligro de tal 
Publicidad, que es “factor de sugestión 
LO menos uno de los factores en la 
de blejidad del impulso criminal”, y 

cuyo deplorable contacto — según 

R profesor de enfermedades nervio- 


e — ni los cerebros equilibrados es- 
án inmunes, 


Pero no solamente la publicidad de 
obre. menes por la prensa, es la que 
e ds E sentido; la enseñanza en 
h os as, por ejemplo, con toda la 
seda 0 refleja del ambiente social, 
de na influencia más poderosa to- 

a en el desarrollo de la criminali- 


lo 


dad, preparando para la guerra la men- 
talidad popular, no únicamente por la 
criminalidad colectiva que las guerras 
representan, sino también por el esta- 
do de conciencia derivado de la gue- 
rra que provoca, como se ha visto en 
Europa, un crecimiento pavoroso de la 
criminalidad. Esta enseñanza, los tex- 
tos de historia, y la propaganda del 
periodismo burgués, con la exaltación 
de los más cruentos hechos de guerra 
y la apología de los héroes de la patria, 
que lo son con mayores títulos los que 
supieron asentar las victorias naciona- 
les sobre un número mayor de cadá- 
veres, son, ciertamente, factores de su- 
eestión criminal, de más gravedad que 
la publicidad de los delitos por los dia- 
rios, por cuanto su influencia es más 
extendida e intensa. 


Si el Museo Social Argentino—que 
esla institución que levantó la encues- 
ta de referencia—hubiera dado a ésta 
mayor alcance, extendiéndola a la pu- 
blicidad y la enseñanza de todo lo que 
obra sobre la mentalidad humana con 
la sugestión del crimen, -— comprendi- 
do el crimen colectivo llamado gue- 
rra—:; y si los hombres de ciencia que 
en ella tomaron parte tuvieran para 
responder la necesaria serenidad de 
Juicio desprejuiciado, llegarían igual- 
mente a condenar, como lo han hecho 
para la publicidad de los delitos, la 
enseñanza de la historia en las escue- 
las y toda la prédica patriótica que 
tan peligrosamente obran inficionando 
la mentalidad colectiva, y de cuyo de- 
plorable ccntugio están inmunes mu- 
cho menos cerebros equilibrados que 
de la sugestión criminal de la publici- 
dad de los delitos. 


motivos de descontento para atar al | 
' carro de su triunfo esa fuerza conside- 
rable que hasta ahora ha sido el secre- 
to del éxito de los partidos. 








El estado de Sacco 
y le su proceso 


Según un telegrama reciente que in- 
Morma de la última incidencia del pro- 
ceso Sacco y Vanzetti, el primero de 
ellos, internado para su observación 
en el manicomio de Bridgewater, por 
cuya causa se había suspendido la vis- 
ta del nuevo proceso, ha sido declara- 
do sano de mente por el director de 
ese establecimiento. El juez Thayer 
1a dispuesto, en consecuencia, el tras- 
lado de Sacco a su cárcel anterior; y 
pronto ha de iniciarse la revisión del 
proceso. $ 

La declaración de insanía de Nico- 
lás Sacco, con la que se persiguió pri- 
meramente desvalorizar la huelga de 
hambre por €¿l sostenida como protes- 
ta por.la situación indecisa en que 
era tenido por sus jueces durante tan- 
tos años, y dificultar después la revi- 
sión que se imponía, ha dado lugar a 
un desacuerdo entre el Comité de De- 
fensa y el Colegio de Abogados, cuya 
actitud, aunque inspirada en humani- 
tarios propósitos, le ha brindado miel 
sobre hojuelas al juez Thayer. 

Ante la Corte Superior de Dedhan, 
en su sesión del 10 de marzo del cte. 
año. en la cual había de discutirse una 
moción pendiente para la revisión del 
proceso, los abogados de la defensa, 
visto el mal estado de salud de Sacco 
debido al prolongado ayuno, por cuya 
causa no pudo asistir a la audiencia, 
se creveron en el deber de presentar a 
la Corte un informe médico sobre la 
salud de su defendido, en el que se 
establecía que la prolongada huelga 
de hambre lo había reducido a un es- 
tado tal de agotamiento que lo afecta- 
ba de gravedad, física y mentalmente, 
sumiéndolo en un éxtasis de indiferen- 
cia hacia todo lo que debiera interesar- 
lo directamente. Declaraban los abo- 
gados, asimismo, que la compañera de 
Sacco les había categóricamente pro- 
hibido tomar cualquiera decisión. 

“La vida de este hombre — decía el 
“abogado Moore — está en peligro y 
“puede extinguirse de un día a otro. 
“No hacemos más que exponer hechos 
“ante V. H. para que tome las me- 
“didas del caso, en el interés de nues- 
“tro cliente y de la justicia”, 

Para la mejor comprensión de este 
procedimiento, el C. E. del Comité de 
Defensa, en una circular de fecha 5 de 
mayo, firmada por sus tres miembros: 
Aldino Felicani, Augusto Rossi y 
Frank López, dió algunas explicacio- 
nes, que damos a continuación: 

“El compañero Sacco fué arrestado 
el 5 de mayo de 1920 y confinado in- 
mediatamente en una pequeña celda 
de la Norfolk County, de 8 pies por 6, 
con un solo ventanuco y una puerta 
abierta sobre un corredor. Allí per- 
maneció segregado solo, sin posibili- 
dad de moverse o trabajar. Este cam- 
bio repentino de la vida activa y nor- 
mal al aislamiento completo que atro- 
fiaba toda actividad suya y lo cortaba 
de toda relación con el mundo exte- 
rior, especialmente con la mujer y el 
hijo, obró violentamente sobre su tem- 
peramento emotivo e intensamente ner- 
vioso. 

“En noviembre de 1920, como 
ahora ha sido admitido — el entonces 
procurador del distrito, Frederick Kaz- 
mann, colocó en una celda adyacente 
a la de Sacco a un espía, quien, habién- 
dosele levantado a Sacco el confina- 
miento solitario, se vanagloriaba ante 
él de haber cometido numerosos deli- 
tos, — asaltos, homicidios, etc., — con 
el fin evidente de inducir a Sacco a 
hacer declaraciones que hubieran po- 
dido perjudicarlo ante la corte, pero 
como nuestro compañero no había co- 
metido ningún delito, nada tenía que 
decir. Este maléfico contacto con un 
espía del procurador del distrito, tuvo 
efectos dañosos sobre el temple, ya 
conmovido, de Sacco. En tanto la ins- 
trucción .del proceso se prolongó lar- 
gamente hasta el 14 de julio de 1921, 
cuando se cerró el proceso con el ve- 
redicto de culpabilidad. La prepara- 
ción del enorme trabajo legal sobre el 
que se basa el recurso para el nuevo 
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ha Represión en América 


La tragedia de Uncia 





El nacimiento de una nueva conciencia revolucionaria, reserva para el prole- 


tariado de América, — triste carne de explotación que no ha mucho abandonó la 
sentina del barco en su destierro voluntario, asediada por el hambre, de las Herras 
de la vieta Furopa, — su fondo de dolorosa tragedia que permanecerá ignorada 


v que no ha sido voceada como debiera a todos los vientos de las agitaciones solida- 
rias del proletariado internacional. 

América no es la Atlántida, las Indias mineras que serán halladas con sólo 
variar las rutas y trasponer los mares, la tierra sedentaria, Babel de mil razas 
distintas: América es tragedia y es dolor para sus paupérrimas poblaciones pro- 
letarias, sus aborigenes expoliados y los que, al cumplir las viejas rutas oceánicas, 
traen consigo un inquietante afán de riquezas. Desde México y la Cuba obrera, 
hasta los confines de la Patagonia ensangrentada, no ha cesado un solo día de 
perpetuarse la tragedia. «Imérica es Iquique, con la feros represión del gobierno 
chileno, ametrallando a ta multitud Iieiguista en los locales obreros; es Buenos 
Aires y Rosario, con sus días de sangre y de protesta: es Santa Cruz, con sú pa- 
vorosa masacre de mil vidas indefensas; es la reciente, la aún cálida, sangre de- 
rramada en las minas de Uncia, en Bolivia. 

Los camaradas de Bolivia nos han enviado una carta breve, palpitante, ins- 
tándonos a que difundamos este doloroso episodio de la lucha del proletariado 
boliviano. Una simple huelga económica provocó la represión militar. Dos regi- 
mientos de infantería y otros de artillería y caballería, fueron los encargados de 
ejecutar las órdenes del gobierno, que cumplieron ensañadamente bajo el mando 
de un militarote insano, el mayor de Técnicos José Oyoroa. Acorralados en sus 
centros, la metralla diezmó las filas obreras; cuarenta muertos y cien heridos; 
una represión continuada y brutal, rematada con la cárcel y el destierro. 


El presente grabado nos da la visión trágica de aquella represión . Son cua- 
tro camaradas muertos que hun sido substraídos al cementerio y, así cruzados 
ante la cámara fotográfica, se perpetúan como representación gráfica de la fero- 
cidad gubernamental y militarista. Que su difusión sca un baldón para cl mili- 
tarismo de América y provoque en el ánimo de los trabajadores de todos los paí- 
ses el necesario movimiento solidario como para fortalecer en esta hora trágica 
a los camaradas añarquistas de Bolivia. 
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que él, después de una larga consulta 
con los demás abogados de la defensa, 
se sentía en el deber de avanzar en la 
Corte la tesis de la enfermedad men- 
tal para salvar la vida del compañero. 
El Comité, de pleno acuerdo con Ro- 
sa Sacco, se opuso enérgicamente. 

“1 16 de marzo, fecha de la audien- 
cia, Sacco no concurrió a la Corte, a 
causa de sus condiciones físicas. Los 
abogados renovaron las presiones pa- 
ra ser autorizados para el mencionado 
procedimiento, pero nosotros rehusa- 
mos aceptar. Entonces todos los abo- 
gados de la defensa declararon que su 
deher de miembros del foro y la con- 
sideración del estado de Sacco, impo- 
nía exponer al tribunal la situación. El 
Comité se mantuvo firme en el recha- 
zo. Con todo, los abogados, sin escon- 
der la concisa oposición de la señora 
Saeco, comunicaron al juez el informe 
pericial del Dr. Myerson y el estado 
de Sacco, debido a la huelga de ham- 
bre. El resto es conocido. 

“Sacco fué examinado por tres alie- 
nistas, dos nombrados por la Corte y 
uno por la defensa. 

“Los tres alienistas estuvieron de 
acuerdo en que nuestro compañero su- 
fría de enfermedad mental. El tribu- 
nal, como se recordará, confinó a Sac- 
co en el Hospital Psicopático de Bos- 
ton, durante 2 semanas de “ohserva- 
ción”, en cuvo período Sacco se infli= 
gió cuatro heridas en la frente, gol- 
peándose contra una silla, 


proceso hizo necesarios nuevos retar- 
dos y dilaciones que exasperaron al 
compañero Sacco. Nosotros que he- 
mos conocido y amado desde tantos 
años al compañero Sacco, temíamos 
el efecto que hubieran tenido las proli- 
jidades legales sobre su naturaleza 
emotiva; sus quejas contra el retardo 
eran más que justificadas. 


“En noviembre de 1922, Sacco ini- 
ció su primera huelga de hambre, que 
abandonó después ante los ruegos e 
imploraciones de los miembros de este 
Comité. Llegó más tarde la vez de la 
segunda huelga de hambre, comenza- 
da en febrero de 1923. l'asaron días de 
ansia y de angustia para nosotros, los 
del Comité, que intentamos, en vano, 
hacerlo desistir del desesperado pro- 
pósito. Al 26. día de esta huelga, 
cuando sus condiciones físicas apare- 
cieron desesperadas, el Colegio de De- 
fensa hizo examinar a Sacco por el 
doctor Abraham Myerson, uno de los 
más autorizados alienistas de Massa- 
chussetts, quien informó que el com- 
pañero estaba afectado de desórdenes 
causados por la segregación carcela- 
ria, aflicción que es conocida científi- 
camente con el término de psicosis 
carcelaria. 


“El Comité fué informado que para 
poder obligar a Sacco a aceptar los 
alimentos era necesario antes decla- 
rarlo enfermo de la mente. El aboga- 
do Moore nos comunica por escrito 
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“El período de confinamiento fué 
prolongado por otras dos semanas, y, 
a su término, fué confinado en el Ma- 
nicomio penal de Bridgewater, bajo 
observación. 

“No tenemos palabras para expresar 
toda nuestra reprobación por los pasos 
hechos por el Colegio de Defensa. 
Nosotros creemos que Sacco era sa- 
no de mente cuando fué arrestado. Nos- 
otros sabemos que las inenarrables tor- 
turas morales sufridas por Sacco, des- 
de el día de su arresto, son la causa 
de su estado mental, aun admitiendo 
que Sacco pueda no estar sano de men- 
te. ¿Podemos permitir nosotros que 
continue esta tortura y que el Istado 
quede impune? Así pensamos cuando 
no permitimos a los abogados hacer 
aparecer a Sacco enfermo de mente an- 
te el tribunal que lo había condenado. 
Aun siendo ésta nuestra posición, nos- 
otros no estamos en condiciones de 
atacar al Colegio de defensa por los 
pasos hechos. Ponerse contra los abo- 
gados de la defensa ahora, significaría 
deber renunciar a la defensa legal. Es- 
to sería un absurdo después de haber 
gastado tantas energías y tanto dinero 
para restituir a la vida libre a dos ino- 
centes. los abogados son el producto 
del sistema social en que vivimos. La 
sociedad está gobernada por reglas de- 
finidas; los abogados son, voluntarios 
o no, parte del engranaje de la socie- 


dad burguesa y siguen sus reglas, con- | 


tribuyendo a salvar el prestigio de las 
cortes de justicia en las cuales la so- 
ciedad hace perpetrar tantos crimenes. 

“Aun haciendo estas debidas obser- 
vaciones, reconocemos que los aboga- 
dos hicieron cuanto les era permitido 


Por lo que n 





por las leyes, como abogados, para sal- 
var la vida de nuestro compañero; ellos 
obraron de acuerdo con sus más altos 
deberes profesionales y respondiendo 
a un sentimiento humanitario: salvar 
la vida de Sacco, amenazada por la 
huelga de hambre. 

“Nosotros tenemos confianza en la 
faz final de este penoso proceso, del 
cual deberá surgir fúlgida y completa 
la inocencia de ambos compañeros”. 





La circular del Comité de Defensa, 
de la cual extractamos los párrafos 
precedentes, está fechada el 5 de ma- 
yo y fué- publicado, con fecha 20 de 
junio en “L'Agitazione”, órgano de 
ese Comité. De entonces a hoy van 
¡transcurridos justamente cinco meses, 
¡y el informe del director del manico- 
mio donde estaba recluido Sacco, con- 
firma, después de tanto tiempo de ob- 
servación, la opinión de estg Comité. 

Sacco y Vanzetti serán, sin duda, lle- 
vados nuevamente ante el tribunal en 
la reclamada revisión del proceso. El 
cúmulo de comprobaciones sobre la 
falsedad de los testimonios acusadores 
¡y la inequidad de ciertos procedimien- 
tos judiciales son lo suficientemente elo- 
cuentes para obtener la anulación del 
veredicto de culpabilidad. Pero, como 
¡bien lo declaró el Comité de Defensa 
desde la iniciación del proceso hace 
tres años, no hay que depositar todas 
nuestras esperanzas en la legalidad, en 
los resortes judiciales, de los cuales 
¡han sido víctimas hasta ahora nues- 
| tros compañeros, que si han podido 
| salvarse repetidamente de la silla eléc- 
ltrica es por la presión solidaria del 
| proletariado universal. 


o debe 
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caer en olvido 


Hay cosas que dejan tras sí la per- 
manencia de una emoción que hallará 
una continuidad ideal y no se asenta- 
rá jamás en la vaguedad de una recor- 
dación tardía ni será posible que la 
brindemos a la ausencia en nues- 
tro entendimiento y sensibilidad, a 
trueque de hacer olvido de lo más ín- 
timo de nosotros mismos. Retornarán, 
siempre agraciadas con una nueva 
frescura, un día u otro, cuando, la es- 
peranza o el despertar inusitado de 
una vieja y ya creída perdida añoran- 
za, las levante en nuestros espíritus, 
en la jovialidad o a la caducidad, a la 
edad en que todo aparece con tintes 
velados e imprecisos, en aquellos que 
ardieron en alguna llama de fe. Una 
emoción así siempre será un beneficio 
de salud y de perseverancia, de hon- 
dura y constancia, idealidad y belleza. 
La torturación de las horas inciertas 
de poca fe no serán vividas. Reservará 
un fondo de energía que vencerá el 
letargo y el enervamiento, e invalida- 
rá lo menguado, lo que no dé de sí 
nada fecundo, obras en las cuales bri- 
Me tesón y esperanza. 


Esta emoción, así tan llena de gra- 
cia y frescor, ha vuelto a nosotros es- 
tos días. Cuando se nos fué Antillí, en 
su retorno a la vieja tierra, fué preci- 
sándose, en líneas gráciles, algo paga- 
namente, un recuerdo, una añoranza, 
una emoción de cuando éramos más 
muchachos y buscábamos, a hurtadi- 
llas de los libros de texto, la confian- 
za de quien aventara la austeridad de 
las aulas y nos donara la hondura de 
un ideal, que habría de ser, al correr 
de los años, vida y esperanza de nos- 
otros mismos. 


Hará de esto unos seis años. Habrá 
quienes han dado al olvido estas co- 
sas. Quienes, al leer el rasgo de estas 
líneas, despierten para sí una emoción 
de ayer. Era en “La Obra”. Tiempos 
de una mayor fe, de una agitación y 
fuego en las almas más tenaz y cáli- 
do. Yo contaba, por ese entonces, unos 
diez y seis años escasos. Había, con 
anterioridad, conocido librescamente 
las ideas y tratado algunos hombres 
que las sustentaban. Pero ignoraba los 
afanes y las luchas de los anarquistas. 
Era necesario, algo así como un deseo 
bien fuerte en mi juventud, ir hacia 
ellos, vivir en comunicación, en hon- 
dura y en fe, junto a sus existencias 
tan perseguidas y exaltadas, movidas 
imperiosamente hacia el dolor como 
por un aliento de tragedia, Debía ha- 
llar esa representación ideal. “La 
Obra ”, por ese entonces, era una lla- 
ma de ardor que proyectaba una sin- 
gular atracción en los espíritus j5ve- 
nes. Fuí a ella, solo, sin más compañía 
ni identidad que mis pocos años, y hu- 


bo unas manos francas y cordiales, 


efusivas y buenas, que una mañana, y 
a través de una carta luego, me die- 
on confianza y compañerismo. Fue- 





ron las manos de Teodoro Antillí. Hoy, 

al tiempo que se va precisando el re- 
¿cuerdo, me doy a esta emoción. Yo sé 
bien la influencia que grabó en mí 
aquel primer contacto con unos hom- 
bres bohemios, que vivían en una cons- 
¡tante dedicación a la vida de las ideas, 
y eran perseguidos, sufriendo hasta la 
adversa animosidad de sus mismos 
compañeros. La casa anarquista, lo 
que constituía la vida espiritual de 
“La Obra”, distaba algo apartada, en 
¡un barrio del suburbio... Y ello do- 
tábale de un mayor encanto. ¡Cuántas 
noches, aún con mis libros de texto 
¡bajo el brazo, marchaba hacia “La 
¡Obra”! Allí quedaba largamente una, 
idos, tres horas observándoles, vivien- 
¡do en la medida de mi interioridad en 
sus afanes, cambiando algunas impre- 
siones, pocas y breves, dado mi natu- 
ral tímido. Pero aquello significaba 
una atracción poderosa, el descubri- 
miento de una nueva sociabilidad, la 
elaboración de mi propia personalidad ; 
fuí viviendo un ambiente nuevo, des- 
conocido, que yo ligeramente había 
imaginado al doblar de las páginas de 
mis libros. Eran los compañeros... En- 
tre ellos, Antillí, Bilencioso, labraba 
sus páginas, bellas y hondas, Leve su 
figura, cortas sus palabras, cortedad 
en sus propias maneras. Cuando la ca- 
sita blanca, la casa anarquista, a la 
que así vi denominar por el mismo An- 
tillí una noche, ensanchó sus brazos, 
beneficióse del tesón y el esfuerzo de 
los compañeros. ¡Tiempos admirables 
y adversos, aquellos de “La Obra”! A 
pesar de todo, una gran confianza mo- 
vía a todos, despertaba iniciativas y 
multiplicaba el esfuerzo. 

Hoy, al retorno de Antillí, al vivir 
la añoranza de esta emoción, me doy 
a contemplar la continuidad admirable 
de su esíuerzo y de su vida anarquis- 
ta, a través de más de quince años, 
desde “Germinal” a LA ANTORCHA. 
¿Por qué esta fe tan inquebrantable 
no perdura en nosotros, en los jóvenes? 
Poco antes de su muerte, Antillí, en 
una carta que me escribiera a la cár- 
cel, me daba una lección de fe, de vi- 
da y de confianza, como aquella de seis 
años antes, cuando sus manos cordia- 
les me retuvieron para siempre con los 
anarquistas. “Cuando Vd. salga de la 
cárcel y Pacheco regrese de Chile y 
Bianchi recobre su libertad en Jujuy, 
hos reuniremos en un trabajo co- 
mún...” Por lo que no debe caer en ol- 
vido, esa confianza tan absoluta que 
poseía hacia los jóvenes, esa continui- 
dad perseverante que montó guardia 
contra la desviación, esa vida idealis- 
ta tan honda que le movía, seamos 
aquellos que estrecharon sus manos o 
vivieron cercanos a su obra, perseve- 
rantes en alimentar con fe y con con- 
fianza esta hoja de juventud, estas pá- 
ginas de LA ANTORCHA, haciéndo- 
las una obra común a todos nosotros... 

h. an. JOVER. 
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A la agitación reaccionaria y patrio- 
tera que se ha verificado en el país, 
han seguido de cerca los proyectos ar- 
mamentistas del gobierno. Y esta evi- 
dente relación entre estos proyectos y 
aquella agitación, fomentada por la 
prensa burguesa, muestra claramente 
cómo no hay de por medio más que 
una conjunción de intereses que agi- 


tando el fantasma del peligro nacional, ' 


procura dar satisfacción a ciertas in- 
confesables aspiraciones. 

Siempre ha sido igual; todo proyec- 
to armamentista ha sido precedido y 
preparado por una campaña de agita- 
ción nacionalista, llevada a cabo por 
quienes, consciente o inconscientemen- 
te, hacen el juego a los que se bene- 


.. CEBA | 
fician con la adquisición de armamen- 


tos, personajes de intrigas admirable- 
mente designados en inglés con un vo- 
cablo, “scaremonger”, que significa 
“traficante en alarmas”. De modo que 
las iniciales estridencias nacionalistas, 
que luego toman cuerpo en una cam- 
paña xenófoba y reaccionaria, son el 
anuncio cierto de los planes armamen- 
tistas. 


Ya aparecieron estos planes; ya cel. 
país se ha puesto en tren de armamen- : 


tismo, siguiendo en esto a algunas na- 
ciones sudamericanas y dando el ejem- 
plo a otras. Se destinan varios millo- 
nes a renovar y aumentar los elemen- 
tos de guerra y se incorporan cinco mil 
conscriptos más, Ya pueden empezar 
a sentirse satisfechos, pues, los que con 
sus estridencias nacionalistas se em- 
peñaron en difundir alarmas: el resul- 
tado perseguido está logrado, 


* A 
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EN ITALIA 


Pasado el primer momento de la dic- 





— 


tadura fascista, cuyo rigor represivo 
aún persiste, vuelven a hacer pie en; 


Italia las publicaciones anarquistas. Al 
“Libero Accordo”, de Roma, que fué 
hasta hace poco el único periódico que 
aparecía, se agrega ahora “Il Vespro 
Anarchico” (1), de Palermo, que reini- 
cta sus publicaciones con renovados 
bríos.. Por otra parte se anuncia la pró- 
xima aparición en Roma de un sema- 
nario que ocupará el puesto de “Uma- 
nitá Nova”, ) 

Pajo la represión, pues, el movi- 
miento anarquista ha comenzado a le- 
vantar cabeza, reafirmando sus órga- 
nos de publicidad, retomando la inte- 
rrumpida actividad propagandista y 
dando señales de una existencia que no 
ha podido ser sofocada por la reacción, 
aunque haya sido pasajeramente aca- 
lada. Indices de este resurgimiento 
son los periódicos que van aparecien- 
do y cuyo número aumenta a medida 
que el movimiento anarquista reocupa 
sus posiciones. 

En esta hora difícil que se atravie- 
sa, de reacción universal, la aparición 
de periódicos como “1l Vespro Anar- 
chico”, que noticiamos ahora, y * 
Rivendicazione” y el “Messaggero de- 
la Riscossa”, que se editan en París y 
en Hamburgo por emigrados de Italia, 
y de los cuales informamos en número 
pasado, es de una importancia excep- 
cional, como excepcional es el momen- 
to reaccionario en países como Italia 
donde la represión es todavía tan du- 
ra. 

A la mayor suma de dificultades que 
han de vencer estas publicaciones pa- 
ra poder existir, debe corresponder una 
mejor atención y ayuda mayor de par- 
te de los compañeros, sobre todo de 
los que están en el extranjero, 





(1) Dirección: 
no (Palermo). 


Paolo Schicchi, Collesa- 


AA AS A E PORTA ICAO 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


Organizada por “La Protesta” y a total 
beneficio de este Comité, se realizará una 
función el domingo 7 del corriente, a las 20 
horas, en el salón “Unione e Benevolenza” 
(Cangallo 1352). El cuadro “Arte y Natu- 
ra” representará la comedia dramática en 
cuatro actos titulada “Papá Lebonnard”, 
original de Juan Aicard. 

Considerada la precaria situación econó- 
mica que atraviesa el Comité, huelga reco- 
mendar a los compañeros la asistencia a es- 
ta función a cuyo mayor éxito deben contri- 
buir con su buena voluntad. 


AA 


“CRONICA SUBVERSIVA” 


Hoja de propaganda anarquista, de distri- 
bución gratuita, que acaba de aparecer en 
Avellaneda editada por la agrupación A. 
“Tierra Libre”. Baudrix 511, Avellaneda, es 
su dirección, 
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UN LIBRO 


DE ATTILLI 


Será como una chacra plantada de árboles 


Antilli fué un fragmentario. Solicita- 
do porel ideal y la lucha, Antillí se dió 
en retazos, en clarinados, en letras vivas 
y gesticulantes. Labró la actualidad como 
una piedra fuerte; desparramó a voleo 
toda clase de semillas: las que dan el pan 
del año, el perfume y el color de una es- 
tación, y las otras que dan árboles dura- 
deros, inmobles y melancólicos. 


'hombres-naciones, Antilli fué entre nos- 
otros cl hombre-idea. Se podía confiar 
en él más allá de cualquier límite. Ponía 
la mano y echaba leña a todas las foga- 
ratas, motineras o ideológicas, pero sin 
concederles más mérito que el del herrero 
a su martillo y su yunque. Lo que trabaja- 
ba en ellas era un solo metal siempre : el 
del comunismo anárquico. 

Antilli fué autodidacta, en la más be- 
lla y viril acepción de este vocablo. No 
vino al anarquismo desde las bibliotecas, 


sino del fondo doloroso de la vida. Y | 
¡cuando abrió los libros, fué para hacer-. 


se compañero de los sabios, no su escla- 
vo. 

Antillt fué un combativo, Prisiones, 
hambres, calumnias ni le asustaron ni le 
entenebrecieron. Los que crean que algo 
de eso fué su pena o su desvelo, pueden 
¡dormir tranquilos. Antillí miró la vida 


del globo, y no vió más, desde entonces, 
que a ese gran conjunto de hombres que 
| pelea contra el error, la tiranía y la mise- 
ria. Fué uno de ellos. Dió y le dieron. 
¡Qué! ¿Era acaso un mequetrefe o un 
flojo para encogerse por los golpes de 
más o menos, quien sabía golpear tan 
fuerte?... No. El cayó limpio al sepul- 
cro, sin rencores, pero también sin re- 
'mordimientos. 

Al revés de casi todos los escritores 
de América que corren tras la belleza co- 
¡mo perros tras mariposas, Antilli se des- 
¡preocupó de ésta, por convencional y ex- 
¡terna, atento a otra más grande y más 
| humana: la que nace de la idea de la jus- 
ticia, la substancial belleza libertaria. Sin 
embargo, era un artista. Buscándose el 
corazón, daba fácil con la vena de lo gen- 
til y lo fiel. Y era un alegre espectáculo 
el verle llegar a veces, trayendo en sus 
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Como al decir de Barret, hay ciertos! 


¿como a una gesta que va de polo a polo | 





Lo organizará Pacheco 
y lo editará “LA ANTORCHA"” 


puños ásperos, grietados, de peón de cha- 
cra, frescos capullos, prosas fragantes y 
finas; verdaderos poemas. 

Nunca pensó componer un libro con 
sus artículos, Y no porque los creyera 
inactuales o mediocres, sino porque vivía 
preso de tal fiebre militante que toda la- 
bor cumplida se le caía de las manos y 
¡del recuerdo, —.¡ A otra cosa! — Dor- 
mía en la puerta del surco y su primera 
mirada, al despertarse, era para su herra- 
mienta. 

Y' porque esto ha sido en vida, es que 
vivirá en sus letras por arriba de su 
muerte y de la nuestra. Hay páginas de 
Antillí de todas layas, como semillas de 
todas clases: las que dieron pan de un 
año, el perfume y el color de una esta- 
ción, y las otras que perdurarán, inmo- 
bles y melancólicas, coronando el tiempo. 
¡Que dieron árboles. Es de estos árboles 
| que vamos a hacer un bosque. Un libro. 

Mas, como Antillí no guardaba nada, 
ni un recorte, ni una línea, ni una sola 
' colección de los tantos periódicos que edi- 
¡tó en 20 años, hay ahora que salir a bus- 
carlos sus artículos, campearlos en las bi- 
¡bliotecas y los baúles de los trabajadores. 
| Bianchi se va a encargar de esto. Y una 
vez que los consiga, se los pasará a Pa- 
checo para que los organice y los devuel- 
¡vaa “La Antorcha”, para que los edite. 
| Y mientras nosotros hacemos esto, los 
| compañeros pueden también hacer algo 
limuy emportante : realizar actos a benefi- 
cio de esta edición, enviar donativos, 0 
suscribirse, por adelantado, a ejemplares 
del libro de Antilli. Este lo presentare- 
mos como es debido: en buen papel, bien 
umpreso, bellamente terminado. Su pre- 
cio será su costo. Avudemos en esta obra 
primaveral, camaradas! Será como com- 
prar una chacra y plantarla de árboles! 








Cantidades recibidas a este objeto 
Suma anterior . . . . . $84.— 
Marcelino García, Avellaned. ,, 1.— 
J. Piantanida, Piñeyro . . . ,, 0.60 
Miguel González.. ciudad...” $.— 
¡M. A. Angueira, Dionisia ” 10.— 
¡Víctor Elías, ciudad . ... , 2.— 








hos medios de Revolución 


La misión que nos encomendamos 


|es contribuir al progreso general de| 


la+especie humana, entendiendo como 
tal el acrecentamiento de la felicidad y 
de la moralidad de los hombres. La fi- 
[natidad práctica, que es el medio de 


¡alcanzar esa felicidad y esa moralidad, | 
a 


|y que señala nuestra norma directriz, 
el comunismo anárquico. Finalidad, el 
progreso ilimitado; medio, el modo de 
convivencia. 

Este medio, que la relatividad de las 
situaciones hace considerar como un 
fin, — que en la sucesión del tiempo 
y en las etapas del progreso esta me- 
tamorfosis es indispensable condición 
de perfeccionamiento, — tiene a su vez 
muchas modalidades de concepción y 
muchos medios o factores de efectua- 
ción. Un examen concienzudo e'im- 
parcial revela inmediatamente su com- 
plejidad inmensa. 

El estudio de la revolución rusa he- 
cho durante cuatro meses con el afán 
apasionado de descubrir sus enseñan- 
zas, confirmó y amplió este pensamien- 
to empírico ya arraigado en mí. Ofre- 
ce esta experiencia de la vida el espec- 
táculo de las más variadas formas de 
organización humana, cada una con 
una misión precisa, necesarias todas. 
La desaparición de una cualquiera hu- 
biera dejado un vacio imposible de lle- 
nar y perjudicial. Y es un deber para 
los hombres que lo supeditan todo a 
esta aspiración progresiva, examinar si 
de aquel esfuerzo gigantesco de millo- 
nes de seres no podemos nosotros, ha- 
ciendo caso omiso de los criterios ce- 
rrados y sectarios, aprender algo. 

En la actualidad disponemos en Es- 
paña, y en, casi todas las naciones, 
de la organización sindicalista como 
elemento de edificación ácrata. Tiem- 
po ha costado a ciertos anarquistas 
comprender que en esta agitación obre- 
ra se gestaba el espíritu y el órgano 
demandados por la lógica consecuen- 
cia de nuestras deducciones filosóficas. 
Es un paso, y un paso inmenso. Mas 
ha aparecido algo muy perjudicial, fru- 
to directo de un hábito viejo, encarna- 
do casi en nuestra naturaleza: des- 
pués de admitir el sindicalismo, se ha 


¡hecho de él el medio exclusivo, y se 
rechaza toda otra modalidad de orga- 
nización, sin comprender que este im- 
perialismo es peligroso porque no pue- 
de responder a los matices infinitos de 
las sociedades y porque su preponde- 
rancia o predominio supone uniformi- 
zación y coacción contra cuanto no en- 
¡tra en su órbita y en sus atribuciones. 
Nuevamente repetiré que la organi- 
zación sindicalista revolucionaria en- 
globa a una minoría de trabajadores, 
y que salvo el caso de trocarse en un 
partido político hábilmente disfrazado, 
con su correlativa actuación libertici- 
da, el movimiento revolucionario no 
podrá ser limitado al lecho de Procus- 
to sindicalista. Allí donde no hay pre- 
paración sindical, la agrupación Teves- 
tirá formas adecuadas a la subjetivi- 
dad de sus componentes y al papel que 
le será asignada. V. gr.; los instru- 
mentos de defensa u ofensiva revolu- 
cionaria, tendrán en muchos lugares 
donde se habrá de librar la batalla al 
caciquismo rural, un parecido más so- 
viético que sindicalista. Soviet signifi 
ca Consejo, y el Consejo campesino, 
llocal o comarcal, dirigirá operaciones 
belicosas con más acierto que el sin- 
dicato distante de la ciudad. La revo- 
lución rusa no daba a este organismo 
el carácter estatal y gubernamental 
que los partidos políticos de izquierda 
le atribuyeron y le injertaron a fuerz2 
de sugestión, para provocar una cen 
tralización de la cual podrían adue- 
harse en un momento dado, apoderán- 
dose, por ende, del destino de la na- 
ción. El soviet estaba destinado, par 
ticularmente en las campiñas, a ser uN 
Organo de jurisdición local, esencial 
mente popular y modificable. Podríal 
coexistir con él los zemtvos, las co0" 
perativas, los sindicatos, los comités 
de talleres y fábricas, los arteles, la5 
guildas, las colonias comunistas más 
heterogéneas, sin que pisoteara su a" 
tonomía. Y yo no veo porque habría 
mos de rechazar este organismo en € 
caso de que surgiera durante un pt 
riodo revolucionario. 
La forma de cultivo, extremad?" 
mente rudimentaria, practicada en ES 
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LA ANTORCHA cr o LA NA ER 


paña, no permite la constitución de 
grandes asociaciones sindicales o cor- 
porativas, como puede acaecer allí 
donde se practica la cultura extensiva 
como en Norte América o la industria- 
tlizada; y aún, esta última modalidad 
no ofrece siempre una posible aplica- 
ción del comunismo en gran escala. 
La educación y la práctica comunista, 
antes de poder conducir a las soñadas 
jederaciones agrícolas, pasarían por los 
ensayos de colonias integradas por 
grupos más o menos extensos de colo- 
nos, por uniones de agricultores pare- 
cidas a los zemtvos. Igualmente, la 
industria del artesano de la aldea, ba- 
<ada sobre las inmediatas necesidades 
del lugar, se parecería más, en los pri- 
meros momentos, a las guildas de la 
Edad Media que a la inmensa maqui- 
paria industrial y única deseada por 
algunos. La vida de la aldea, y la po- 
blación aldeana que es la más impor- 
tante numéricamente de la península, 
se encarrilaría de un modo muy dis- 
tinto al de las ciudades. 

Todo eso es, indudablemente, primi- 
tivo y transitorio. No podemos hacer 
de ello la base de nuestros vaticinios 
y de nuestras orientaciones construc- 
toras, ni considerarlo como norma e€s- 
tructural de la sociedad. Conviene, 
empero, señalario para que nos fami- 
liaricemos con los requerimientos «le 
la vida y adquiramos la soltura de es- 
piritu, la felicidad de concepción y la 
tolerancia libertaria para todos los mo- 
dos de experimentación derivados de 
la destrucción del privilegio. 

Existe un competidor de trascenden- 
tal importancia, que fué revelado por 
la revolución rusa y por la malograda 
toma de posesión de las fábricas mila- 
nesas. Es el Comité de Fábricas y Ta- 
lleres. 
más democrático sindicato, 


que el 


puesto que, formado sobre el mismo; 
terreno de la producción, es expresión: 


de la totalidad de los trabajadores, no 


de una minoría más o menos engreída ' 
de su dudosa superioridad. La Asam-! 


blea del Sindicato trasladada a la fá- 
brica; esto supone una modificación 
considerable; cn primer lugar por el 
hecho apuntado de que reune a todos 
los trabajadores; en segundo lugar 


porque destruye ej carácter burocráti-; 


co y autoritario de la generalidad de 


los sindicatos; en tercer lugar porque! 


su actividad es más tundamentalmen- 
te económica que politica; en cuarto 
lugar porgue nombrado con motivos 
de ¡nuducción, el elemento coordina- 
dor es más controlable y está en con- 
tacto más estrecho con los trabajado- 
res manuales. Nótese que nada impo- 
ne la unión de estos comités por ofi- 
cios e industrias, y su federación na- 
cional. El comité del taller y de la fá- 
brica ofrece todas las ventajas del sin- 
dicato con noventa por ciento menos 


de inconvenientes. 


La cooperación es en sí una fórmula 
amplia, armoniosa, y un principio de 
organización nada incompatible con el 
ideario libertario. Cuando Ricardo Me- 
lla quiso resumir su pensamiento sobre 
el modo de convivencia más apropiado 
sobre el punto de vista anarquista, lo 
hizo en su trabajo La Cooperación Li- 
bre presentado en el Congreso de Pa- 
fis, que yo creo se debería reproducir 
en folleto para bien de las ideas. Se 
“coopera a un trabajo, a una obra, al 
esfuerzo común, a una iniciativa par- 
ticular. En la cooperación libre pue- 


mas organizadoras. Si se toma como 
tiemplo de cooperación las coonerati- 
Vas actuales, acaso muchos la recha- 
zarán. La cooperativa se diferencia 
del sindicato porque no descansa su 
biedra angular sobre la lucha de cla- 
Ses. Es un órgano de sustitución, no 
de destrucción, y sus transacciones ori- 
Sinan actualmente un burocratismo es- 
tancador e intereses creados, preñados 
£ conservadorismo. 


A pesar de todo, yo considero que 


Su constitución le hace mucho! 


den entrar todas las mencionadas for-| 





habrá sido un poderoso factor de edu- 
cación popular en el problema del in- 
tercambio; pero su importancia tras- 
ciende de esta consideración. Las coo- 
perativas no sólo habrán contribuido a 
fornrar capacidades; son también un 
instrumento indispensable de la socie- 
dad de mañana. En Rusia, llegaron a 
agruparse veinticinco millones de adhe- 
ridos, siendo aceptadas y creadas en 
el campo, donde se clasificaban y fede- 
raban por especialización, abarcando 
la producción y el consumo, y en la 
ciudad donde las obras llegaron a crear 
una en cada manzana de casas. Kro- 
potkine las senaló, en uno de sus últi- 
mos escritos, como una base de la so- 
ciedad comunista libertaria. 


Dejando aparte las razones históri- 
cas y de lugar que hicieron tomar ma- 
yor incremento «a estas agrupaciones, 
si bien Espana presenta un aspecto di- 
ferente, no es tuenos cierto que el Sin- 
dicato de la Distribución no bastaría 
para asegurar el abastecimiento. La 
| produccion de un determinado ramo de 
¡industria puede ser encargada única- 
pi a los productores de este ramo 
ly ellos pueden dcierminar la forma de 
| trabajo sin que las otras partes de la 
| población intervengan en ello, pero el 
| consumo, la distripución, el cambio o 
¡intercambio interesan directamente, 
liumediatamenic, individual y colecti- 
vamente a toúos sil excepción, y ca- 
da agrupaciun uebe determinar su mo- 
do de consumo, su criterio de intercam- 
¡bio con entera «bertad. La cuestión 
no puede ser sulucionada por una Jfe- 
deración naciona, de enipleados de Co- 
mercio, SINO por coljgresos O por asanl- 
bleas de consumidores. Tal almacén 
de barriada repartirá Jos productos no 
como se les autojará a los empleados, 
pero como erecrán conveniente 
¡dos habitantes de la inisma. Durante 
¡el periodo revolucionario, la paraliza- 
ción del comercio, pequeño y grande, 
obligará a las muitstudes a improvisar 
esas cooperativas, y podenios preveer 
que existirán, además de las de barria- 
das, las de fábricas, que permitirán 
hacer frente al parasitismo corruptor 
¡de las claases desposeidas. Yo creo ade- 
¡más que la cooperativa es el instru- 
mento más propicio de relación econó- 
mica entre la ciudad y el campo, y al 
¡lado de los arteles y de las guildas u 
organizaciones parecidas, florecerá pro- 
bablemente la cooperativa de produc- 
ción. 





5) lo 


| 
| Debemos tener presente que cada 
hombre es productor y consumidor, y 
| por tanto, debe pertenecer conjunta- 
| mente al organismo de producción y 
al organismo de consumo; que el con- 
sumo es una función colectiva dema- 
¡siado vasta para que la puedan cum- 
[ple acertadamente sólo los trabajado- 
¡res de la distribución, y en fin, que ad- 
mitiendo les sea posible cumplirla, no 
es deseable puesto que lo harían con 
arreglo a un criterio único, a menudo 
encontrado con los deseos múltiples 
de las gentes. 
Kropotkine advertía en La Conquis- 
ta del Pan que la revolución no sería 
unilorme, y sería aquí comunista, allá 
colcctivista, et. El criterio del maestro, 
que ha tenido más partidarios que dis- 
cipulos, ha sido olvidado, y sin embar- 
go se fundamentaba en realidades his- 
| tóricas. Hoy quizás se comprenda me- 
¡Jor y se vea que en los contrastes es- 
¡tá la garantía de progreso. Y a los 
¡que serian propensos a aceptar sola- 
mente una forma única de organiza- 
ción, tan sagrada como cualquier crea- 
¡ ción del fanatismo o de la usurpación, 
recordaré este pensamiento repetido 
tantas veces y con tanto énfasis: tras 
un ideal hay siempre otro ideal. 
4 v 


Gastón LEVAL. 
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(De “Páginas Libres”, excelente revista 
quincenal, de orientación anarquista, que 
l aparece en Sevilla). 





MITID ADARQUISTA 


Bajo los auspicios del ATENEO ANARQUISTA, que cumple una la- 
bor de cultura y esclarecimiento de las ideas, se realizará el DOMINGO 14 


del corriente mes, a las 9 horas, en el 


Teatro ARMONIA, Belgrano 3272, 


"na conferencia en la cual disertarán los camaradas ANATOL GORELIX 
Y ANDERSON PACHECO sobre LOS PROBLEMAS DE LA REVO- 
LUCION SOCIAL EN SU INTERPRETACION ANARQUISTA, 

Dicho acto que ha de cumplir uno de los aspectos de la acción cultural 
pe ATENEO POPULAR será valorizado con el aporte doctrinario del ca- 
Marada ANATOL GORELIX, que trae desde el campo de la experimen- 


“tial. 





tació . . . . . 
on revolucionaria europea una interpretación viva de la Revolución So- 


ción no tiene fundamento alguno y es, por 
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LA ETICA 


Tomo l. — Orígen y desarrollo de la moral 


CAPITULO 2. 








Bases que se diseñan de la nueva ética 


QUE ES LO QU 


E OBSTACULIZA EL PROGRESO DE LA MORAL? — DESARROLLO DEL INSTIN- 


TO DE SOCIABILIDAD. — LA FUERZA INSPIRADORA DE LA ETICA DE LA EVOLUCION. — 


IDEAS Y NOCIONES 


DUCTA MORAL.— EL SIGNIFICADO DE LA ESI 


MORALES, — EL SENTIMIENTO DEL DEBER.—DOS CLASES DE CON- 
'ONTANEIDAD. — LA NECESIDAD DE LA 


CREACION PERSONAL. -- AYUDA MUTUA; JUSTICIA Y MORAL COMO FUNDAMENTOS DE 


LA ETICA CIENTIFICA. 


(fraducción directa del ruso por Jullo Company) 


Bases de la ética que se diseñan 
Si los filósofos empíricos, basándose en 


las ciencias naturales, no demostraron has- 


nueva 


ta ahora la existencia de un progreso cons- | 


tante de las ideas morales (al que se pue- 


1] 
de llamar el principio fundamental de la 


evolución), tienen de ello, en gran parte, 


la culpa los filósofos especulativos, o sea, | 


los no científicos. 
Negaban tan obstinadamente 
empírico, natural, del 


origen 
moral; 


el 
sentimiento 


ingeniábanse tanto en finas deducciones pa- | 


ra atribuir al sentimiento moral un origen 
sobrenatural, y tanto se extendían sobre la 
“predestinación del hombre”, sobre “para 
qué existimos”, sobre los “fines de la Natu- 


raleza y del Universo”, que fué inevitable ¡ 


la reacción contra los conceptos mitológicos 
y metafísicos, formados alrededor de 
problema. Al mismo tiempo, los evolucionis- 
tas modernos, una vez demostrada la exis- 
tencia, en el mundo animal, de la lucha obs- 
tinada por la vida entre distintas especies, 
no podían admitir que un fenómeno 
brutal, que origina tantos sufrimientos en- 


tre los seres sensibles, fuera la expresión | 


del Ser Supremo, negando, por consiguien- 


te, que fuera posible descubrir en él un prin-' 


cipio ético cualquiera. Recién ahora, cuan- 
do el desarrollo paulatino de las especies, 
| como también de las distintas razas huma- 
nas, de las instituciones humanas y de los 
principios éticos mismos empiezan a consi- 
derarse como resultados de la evolución na- 
tural; recién ahora se hizo posible estudiar 
—sin caer en la filosofía sobrenatural—las 
distintas fuerzas que participaron en esta 
evolución: entre ellas también el valor del 
apoyo mutuo y de la creciente simpatía mu- 
tua, como una fuerza moral natural. 

Pero, si ello es así, llegamos al momento 
de gran importancia para la filosofía. Tene- 
mos derecho a deducir que la lección, reci- 
bida por el hombre del estudio de la natu- 
raleza y de su propia bien comprendida his- 
toria, es la presencia constante de una doble 
tendencia: de un lado — hacia la sociabi- 
lidad; del otro — hacia la mayor intensi- 
dad de la vida que de ella resulta y, conse- 
cuentemente, mayor felicidad para el indi- 
viduo y de un progreso más rápido: físico, 
intelectual y moral. 

Esta tendencia doble es el rasgo distintivo 
de la vida en general. Le es inherente y 
constituye una de las propiedades funda- 
mentales de la vida (uno de sus atributos), 
cualquiera que sea la forma que adoptara 
la vida sobre nuestro planeta o en cual- 
quier otra parte. Y en esto tenemos, no una 
afirmación metafísica sobre la “universali- 
dad de la ley moral” y no una simple con- 
jetura. Sin el esfuerzo constante de la so- 
ciabilidad y, consiguientemente, de la in- 
tensidad de la vida y diversidad de sus per- 
cepciones, la vida es imposible. Es su esen- 
cia. Si falta, la vida regresa hacia la des- 
composición, la anulación. Esto se puede 
reconocer como ley demostrada de la natu- 
raleza. 


Resulta, entonces, que la ciencia, lejos de 
conmover las bases de la ética, da, por el 
contrario, un contenido concreto a lag con- 
fusas afirmaciones metafísicas, hechas por 
la ética trascendental, o sea, sobrenatural. 
Y a medida que la ciencia penetra cada vez 
más hondamente en la vida de la naturale- 
Za, presta a la ética evolucionista—ética del 
desarrollo—la infalibilidad filosófica, allí 
donde el pensador trascendental podía apo- 
yarse únicamente en conjeturas confusas. 

Aun menos fundamento hay en el re- 
proche, frecuentemente repetido, al razona- 
miento basado en el estudio de la naturale- 
za. Esta manera de razonar, nos dicen, pue- 
de llevarnos únicamente al conocimiento de 
alguna fría verdad matemática, pero estas 
verdades tienen poca influencia en nuestra 
conducta. En el mejor de los casos puede, 
el estudio de la naturaleza, inspirarnos el 
amor a la verdad; pero la inspiración ne- 
cesarla para aspiraciones tan elevadas (emo- 
tivas), como es, por ejemplo, la “bondad in- 

finita” (infinite goodnes), puede sernos da: 
da únicamente por la religión. 
Nada cuesta demostrar que esta afirme- 


este | 


tan | 



























consiguiente, absolutamente falsa. El amor a 


na parte—la mejor—de todo estudio moral. 
Las personas religiosas inteligentes lo com- 
prenden perfectamente. Y en lo que respec- 
ta a la noción del “bien” y de la aspiración 
hacia él, es la “verdad” recién mencionada, 
o seu el reconocimiento de la ayuda mutua 
como el rasgo fundamental en la vida de 
| todos los seres vivos, — sin ningún género 
ide duda, la verdad alentadora, que encon- 
trará algún día la expresión que merece en 
la poesía de la naturaleza, por cuanto añade 
al conocimienio de la naturaleza un rasgo 
¡nuevo — el rasgo humanitario. Goethe, con 
la penetración de su genio panteísta, com- 
prendió en seguida todo su significado filosó- 
fico, cuando oyú del zoólogo Eckerman su 
primera alusión a ella... (1) 

A medida que conocemos más de cerca 
al hombre primitivo, nos convencemos cCa- 
da vez más, que es de la vida de los ani- 
males, — con los que vivía en estrecha re- 
lación, — de donde recibía las primeras lec- 
ciones de valiente defensa de sus congé- 
| neres, del auto-sacrificio en beneficio de su 
grupo, del ilimitado amor paternal y de la 
ventaja de la sociabilidad en general. Las 
nociones. de la “virtud” y el “vicio” son 
rociones zoológicas, y no únicamente hu- 
manas. 

Además, apenas habrá que insistir sobre 
la influencia de ideas e ideales en las no- 
ciones morales; igualmente como la influen- 
cia retroactiva de las nociones morales so- 
bre la faz intelectual de cada época. La es- 
tructura y el desarrollo intelectual de una 
sociedad determinada pueden adoptar a ve- 
ces una dirección completamente falsa ba- 
jc la influencia de distintas circunstancias 
[¡EEpAS: sed de riquezas, guerras, etc., O 
por el contrario, pueden elevarse a mayor 
altura. Pero en uno y en otro caso, la in- 
teligencia de una época dada influye siem- 
pre profundamente en la estructura de las 
nociones morales de la sociedad. Lo mis- 
mo es cierto en lo que respecta a personas 
aisladas. 

No hay duda que los pensamientos, — 
ideas, — representan fuerzas, como lo dije- 
ra Fovillie; y son fuerzas éticas, morales, 
cuando son ciertas y lo suficientemente am- 
plias, para expresar la verdadera vida de la 
naturaleza en su conjunto y no un solo as- 
pecto de ella. Debido a ello, el primer paso 
para la elaboración de la moral, capaz de 
ejercer una influencia duradera en la so- 
ciedad, es su fundamentación en verdades, 
firmemente establecidas, Efectivamente, uno 
de tos obstáculos principales para la elabo- 
ración de un sistema completo de la ética, 
correspondiente a las exigencias actuales, 
consiste en que la ciencia sobre la sociedad 
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encuentrase aún en su período infantil. La 


la verdad, ya constituye de por sí una hue- | sociología reción concluyó la acumulación 


de materiales y recién inicia su investiga- 
ción con el fin de determinar la probable 
dirección del desarrollo posterior de la hu- 
manidad. Pero en esta su labor tropieza con- 
tinuamente con una multitud de prejuicios 
arraigados. 

La exigencia principal que ahora se plan- 
tea a la ética, es tratar de encontrar en el 
¡estudio filosófico del objeto aquello que hay 
¡ de común entre dos series de sentimientos 
opuestos existentes en el hombre, y ayudar, 
¡de este modo, a los hombres a encontrar no 
| el compromiso, la transacción entre ellos, si- 
no su síntesis, su mancomunación. Unos de 
estos sentimientos arrastran al hompre ha- 
cia la sumisión de los otros para sus fines 
propios; mientras que los otros sentimien- 
tos los impulsan a unirse con los demás, 
para con sus esfuerzos mancomunados Con- 
seguir fines determinados. Los primeros reg- 
ponden a una necesidad fundamental del 
hombre—la necesidad de la lucha, — mien- 
tras que los segundos responden a otra ne- 
cesidad, fundamental también: el deseo de 
unión y simpatía mutua. Estos dos grupos 
de sentimientos deben necesariamente, lu- 
char entre sí; pero encontrar su síntesig, 
en una forma cualquiera, es absolutamente 
indispensable. Tanto más indispensable, 
cuanto que el hombre moderno, faltándole 
convicciones definidas para ver claro en es- 
te choque, pierde su fuerza activa. No se pue- 
de admitir que la lucha por la posesión, que 
se mantiene encarnizada entre hombres ais” 
lados y entre naciones, sea la última pa- 
labra de la ciencia; no prestando fe, al mis- 
mo tiempo, a la resolución del problema por 
la prédica de la fraternidad y auto-renun- 
ciamiento, mantenida tantos siglos por el 
cristianismo, sin jamás conseguir, no ya la 
fraternidad entre pueblos y personas, pera: 
ni siquiera la tolerancia recíproca entre las 
distintas enseñanzas cristianas. En lo que 
concierne a las teorías comunistas, la gram 
mayoría de los hombres no cree en el comu- 
nismo por la misma razón. 

De esta manera, el objeto fundamental de 
la ética es, ahora, ayudar al hombre a en- 
contrar la resolución de esta contradicción 
fundamental. 





Con este fin nos corresponde, ante todo, 
estudiar minuciosamente los medios a que 
apelaban los hombres en épocas distintas, 
para obtener de la suma de esfuerzos de lag 
personas aisladas, el mayor bienestar para 
todos, sin paralizar, al mismo tiempo, la 
energía personal. Debemos también estudiar 
lag tendencias que se manifiestan ahora en 
el mismo sentido, ya en forma de tímidas 
tentativas, ya en posibilidades ocultas en el 
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LA ANTORCHA 


seno de la actual sociedad, para llegar a la 
sintesis precisa. Y así como ningún movi- 
miento nuevo se ha realizado sin despertar 
algún entusiasmo, indispensable para ven- 
cer la inercia de las inteligencias, debe ser 
el objeto fundamental de la nueva ética su- 
gerir al hombre ideales capaces de despertar 
entusiasmo y dar a los hombres fuerzas pa- 
ra introducir en la vida aquello que pueda 
unir la energía personal con el trabajo para 
el bienestar común. 
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be conducirse en cualquier caso, viene 
la ética en su ayuda y le indica cómo de- 
searía él mismo que con él procedieran en 
caso semejante. (3). 


(Continuará) 


(1) Véase Eckerman “Conversaciones de 
Goethe” (Gesprache) 1848. edición 3ra., 219- 
22. Cuando Eckermann contó a Goeth«. có- 
mo un pajarito, caído del nido después de 
que Eckermann (zoólogo) mató a su ma- 
áre, fué recogido por una madre de otra 
especie, — Goethe se agitó visiblemente. Si 
esto, dijo, resultara un hecho generalmente 
difundido, explicaría lo “divino en la natu- 
raleza”. Los zoólogos de principios del siglo 
XIX, que estudiaban la vida de los animales 
en el continente americano, aun no poblado 
por log hombres y un naturalista, 


La necesidad de un ideal real nos trae al 
examen de la objeción principal que se ex- 
pone contra todos los sistemas de la ética 
no-religiosa. Ellos no tienen, nos dicen, la 
autoridad debida; sus conclusiones no pue- 
den despertar el sentimiento del deber, de 


la obligación. temente en la vida de los animales, 


Es absolutamente cierto que la ética em- 
pírica jamás ha pretendido imponer las 
obligaciones, como lo exigen, por ejemplo, 
los diez mandamientos de Moisés... Verdad, 
que Kant, exponiendo como “imperativo ca- 
tegórico” de toda moral la regla: “obra de 
tal manera, que el estímulo de tu voluntad 
pueda servir de principio de legislación uni- 
versal”, demostraba que esta regla, para ser 
universalmente obligatoria, no tiene nece- 
sidad de ninguna confirmación superior. 
Representa, dice, la forma indispensable del 
pensamiento -— la “categoría” de nuestra 
inteligencia; no emana de consideraciones 
utilitarias, o sea, sobre lo más conveniente. 

La crítica contemporánea, empezando por 
Schopenhauer, mostró, sin embargo, que 
Kant se equivocaba. El no demostró, por 
qué está obligado el hombre a someterse a 
su “mandato”, a su imperativo, siendo lo 
más curioso el hecho de que, de los mismos 
razonamientos de Kant, resulta que el úni- 
co fundamento, por el que su “mandato” 
puede pretender el reconocimiento general, 
consiste en su utilidad social. Siendo, sin 
embargo, las mejores páginas de Kant pre- 
cisamente aquellas donde demuestra que 
en ningún caso deben, las consideraciones 
sobre lo útil, tomarse como el fundamento 
de la moral. En realidad, escribió una her- 
mosa apología del sentimiento del deber, 
pero no encontró para este sentimiento nin- 
gún otro fundamento, fuera de la conscien- 
ela interior del hombre y de su deseo de 
conservar la armonía entre sus nociones in- 
telectuales y sus acciones (2). 


(2) Es de hacer notar que más tarde fué 
más lejos. De su “Teoría filosófica de la 
fe”, editada por él en 1792, se desprende 
que si empezó por querer oponer la ética 
racional a las teorías anti-cristianas de en- 
tonces, terminó por reconocer “lo inaccesi- 
ble de la facultad moral, lo que indica su 
procedencia divina”. Obras de Kant, edición 
Hartenstein, tomo VI, pág. 143-144. 


(3) La ética no dirá: — “Tú no debes 
proceder así”, sino que le preguntará: 
“Qué quieres — definida y terminantemen- 
te, y no en fuerza del estado de ánimo mo- 
mentáneo” (Paulsen, F., “Sistem del Ethik”, 
2 tomos, Berlín 1896, tomo lo., pág. 20). 








LA LIBERTAD 


He ahí el gran problema, el único 
problema que siempre ha preocupado 
a los hombres y a los pueblos: la li- 
bertad. Ella es la única expresión de la 
civilización; ella es el norte del pen- 
samiento; ella constituye el oxigeno 
vitalizador del espíritu que anima e 
impulsa la vida de la humanidad. Y 
sino, ¿de qué sirven a los pueblos to- 
das las conquistas dél ingenio humano 
y de las ciencias, sin la libertad? ¿Qué 
es la civilización y la justicia, sin la 
libertad? ¿De qué se puede enorgulle- 
cer un hombre, una colectividad o un 
pueblo sino de sus ideales, de sus con- 
quistas y de sus propósitos de contri- 
buir con sus luchas y sus anhelos a un 
mayor grado de civilización, esto es, 
de libertad? 

Las conquistas de la civilización hu- 
mana tienen su expresión real en las 
manifestaciones o en las condiciones 
de la libertad que sirven de vínculo a 
los seres humanos en su vida de rela- 
ción. La libertad es la matriz de la ci- 
vilización. Lo único que perdura al 
través del tiempo y del espacio en el 
espíritu de la humanidad, es el senti- 
miento, el ideal, la necesidad de la li- 
bertad. La historia humana es la his- 
toria de la libertad. Si somos mejores 
somos o aspiramos a ser más libres 
que nuestros antepasados, es porque 
que ellos; si sabemos algo más que 
nuestros abuelos es, precisamente, 
porque luchamos y sentimos la nece- 
sidad de un mayor grado de libertad. 

¿Qué es lo que más admiramos en 
las civilizaciones y en los pueblos que 











































í La moral empírica no aspira, claro está, a 
contraponer algo al mandamiento religioso, 
expresado en las palabras: “Soy tu Dios”; 
pero la profunda contradicción, que sigue 
existiendo en la vida entre las enseñanzas 
del cristianismo y la vida real de las socie- 
dades, que se denominan cristianas, le qui- 
ta al reproche mencionado toda fuerza. Ha- 
biendo también que agregar que la moral 
empírica no carece del todo de alguna obli- 
gación condicional. Diversos sentimientos y 
acciones, llamados desde los tiempos de Au- 
gusto Compte “altruistas”, pueden fácilmen- 
te ser divididos en dos categorías. Hay ac- 
ciones innegablemente necesarias, toda vez 
que queremos vivir en sociedad... y a las 
cuales jamás habría que llamar altruistas; 
llevan un carácter de reciprocidad y se rea- 
lizan por el individuo en interés propio, co- 
mo cualquier acto de autoconservación. Pe- 
ro, a la par de éstos, hay otros actos que 
no tienen ningún carácter de reciprocidad. 
El que realiza estos actos, da sus fuerzas, 
su energía, sin esperar nada, ningún pago, 
en correspondencia; y aunque precisamente 
astos actos sirven de motor principal del 
rferfeccionamiento moral, es imposible con- 
siderarlos obligatorios. Estas dos maneras 
dle obrar son, mientras tanto, continuamente 
confundidas por los que escriben sobre la 
moral, debido a lo cual encontramos tantas 
contradicciones en los problemas de la ética. 


lución humana? Sus luchas por la li- 
bertad. ¿Qué es lo que de generación 
en generación vive y se proyecta hacia 
el infinito en espíritu humano? El de- 
seo, los ideales y el sentimiento cada 
vez más claro y preciso, más tangible 
y expresivo, en una palabra, una ma- 
yor necesidad y posibilidad de liber- 
tad. He ahí el porque Bovio sintetizó 
en su feliz y elocuente sentencia filo- 
sófica: “el anárquico es el pensamiento 
y hacia la anarquía marcha la histo- 
ria”, todo el proceso evolutivo que a 
pesar de todos los obstáculos y contra- 
tiempos ha de recorrer la civilización 
humana. 

Y por hoy basta. 


Sin embargo, es fácil desprenderse de es- 
ta confusión. Es evidente, ante todo, que es 
mejor no mezclar los problemas de la ética 
con problemas de legislación. El estudio de 
la moral ni siquiera resuelve el problema, 
hace falta ¡egislación o no. La moral está 
por encima de ello. Efectivamente, sabemos 
úe muchos escritores éticos, que negaban 
la necesidad de legislación alguna y apela- 
ban directamente a la conciencia humana; 
en el período temprano de la Reforma dis- 
frutaban estos escritores de bastante in- 
fluencia, En realidad, el objetivo de la 6ti- 
ca consiste, no en insistir en los defectos 
del hombre y reprocharle sus “pecados”, si- 
mo en obrar en el sentido positivo, apelando 
a los instintos mejores del hombre, Deter- 
mina y explica algunos principios fundamen- 


Helios 





Editorial Argonauta 


El Congreso Anarquista de Bo- 
tonia . é » 9.20 


Soviet o dictadura, por Rodolfo 
Rocker . 


tales, sin los cuales ni los animales ni los AS A 
hombres podrían vivir en sociedad. Pero ac- Hacla una sociedad de produo- 
to continuo apela a algo superior: al amor, ADO ai oa o 0.60 
al valor, a la fraternidad, a la dignidad per- || La crisis del anarquismo, |por 
sonal, a la vida, concordante con el ideal. Luis Fabbri.....,.... « » 0.20 
Dice, finalmente, al hombre, que si desea || Páginas de lucha cotidiana, por 
vivir una vida en la que todas sus fuerzas Enrique Malatesta . . . .,., 1.— 
hallen su manifestación íntegra debe, de una Artistas y rebeldes, por Rodalto 
vez para siempre, renunciar a la idea de que Rocker . . . ES LO 


es posible vivir sin tener en cuenta las ne- 
cesidades y los deseos de los demás. 
Recién cuando se ha establecido alguna 
armonía entre el individuo y todos los de- 
más que lo rodean, se hace posible el acer- 
tamiento a esta vida, —dice la ética, y agre- 
ga:—“Contemplad la naturaleza. Estudiad 
el pasado del género humano. Os demostra- |' 
rán que es verdad”. Después, cuando el 
hombre, por cualquier causa, duda cómo de- 


Dictadura y Revolución, por Luis 
Fabbri , E 10. l— 


Bolchevismo y anarquismo, por 
Rodolfo Rocker . , . Pu i¡0:20 


SE SIRVEN EN ESTA ADMINISTRA: 
CON 


A eo A 
A 


como , 
Brem, confirmaron que, efectivamente el he-: 
cho notado por Eckermann, sucede frecuen- 


nos añtecedieron en el curso de la evo- [SS más floridos verjeles anarquistas. 


Campos helados 





Pasamos momentos de muerte para 
l el Ideal. Un hielo impenetrable ha in- 
vadido sus campos en otra hora abier- 


tos a su fecundo germen. Las débiles 
chispas que en climas propicios adqui- 


rían fuerza de luz y calor al contacto 


de otras queridas hermanas, hoy se es- 
conden en rescoldo impotentes, fren- 
te al inmenso piólago de hiclo que to- 
do lo circunda. El frío homicida pene- 
tra a los más cálidos, de la periferia 
“a sus mismos centros pletóricos de vi- 
talidad. Es que éste es el inevitable 
receso que se cumple, y que gradúa y 
pone a prueba el calor y la fuerza de 
¡ideal que cada uno lleva en sus aden- 
tros. 
Sí, estos, y no los instantes fugiti- 
| vos de inconscientes torbellinos socia- 
les, son los momentos, repito, de la 
y prueba suprema reveladora de los ver- 
¡daderos valores imperecederos, hechos 
¡ de serena claridad y de hondo y cálido 
| amor. 

Los hay que, chispas estridentes de 
un memento, (chispas que alumbraron 


(sin luz propia) se apagaron para siem- 


Í 


pre, como avergonzados de sí mismos, 
ante el fuego y claridad ajena de ver- 
dadero patrimonio. Estos, deshereda- 
dos para su desdicha de toda riqueza 
moral, nada han dado ni darán jamás 
a ningún Ideal. Su misión, como ani- 
males débiles en grado sumo, es, pues, 
Iiutrirse con la savia ajena, robar. 

| Otros hay, cuyo calor propio pero 
| ya no irradia ni se ve, aunque 


se conserva en brasa cubierta por las 
cenizas del momento, que promete ex- 
pandir fuego y claridad de nuevo, 
cuando nuevos vientos sociales remue- 
van el rescoldo latente. Estos són sim- 
plemente bellas promesas para el por- 
venir! 

Sólo los que con el calor de su en- 
tusiasmo inagotable vencen en esta 
batalla contra el hielo invasor; sólo 
estos son los que se dan, los más fuer- 
tes y sanos, los esforzados caballeros 
del Ideal. ¡Seamos de ellos, compañe- 
ros! 
No!, no lo 
creo! Siempre se puede ser, por el es- 
fuerzo que es el verdadero graduador 
del valer moral de los hombres, un 
caballero del Ideal. ¡Oh, sí! 

Caballeros del Ideal fueron, no só- 


lo los que lucieron su talento y su va-| “orden”. Sobre su actividad, con el deseo 

lor gallardamente en el combate; si-| “e estrangularla, se están levantando las 
E . aa £ 1 z 

no todos aquellos que, aunque despro- | £%tras peludas y odiosas de los fieros cus- 


dejaron sin rendirse en la pelea, ¡a pe- 
dazos! su cerebro y su sangre. Y de 
éstos todos podemos ser, si compren- 
¡dido el Ideal lo queremos con fuerza, 
entregándonos generosamente a él, en 
un derroche de calor y de luz. 

Yertos, sí, están los campos donde 
otrora germinaban saludando al Sol 
nuestros granitos de oro: Primero fue- 
ron sin duda los campos sindicales, 
donde apenas pasó volando el ave de 
una idea. Luego pasó por los campos 
de la intelectualidad, demasiado traba- 
tjados. Y por último, ha invadido hasta 


E de esa feliz lucidez y gallardía, 


Sólo como olvidados barquitos en este 
mar de hielo mortal, se afirman y mar- 
chan cantando, indómitos y fieros, los 
caballeros del Ideal... 


Uno 


» 





NOTAS 


COMITE DE AGITACION INTERNACIO- 
NAL CONTRA LA REPRESION 
GUBERNATIVA 
Este comité realizará su cuarta confe- 
rencia de la serie que tenía organizada, por 
la detención del camarada Machno en las 
cárceles de Polonia, y contra la pena de 
muerte que se pide para los camaradas 
Mateu y Nicolau. La conferencia se llevará 
a cabo el domingo 7, a las 15 horas, en la 

plaza Adolfo Alsina (Avellaneda. 


El Comité 


XA 


“ARTE Y NATURA” 


Esta agrupación tiene organizada para el 
sábado 6, a las 20 horas, en Bmé. Mitre 
3270, su cuarta conferencia a total benefi- 
cio del periódico “Pampa Libre”, que un 
grupo de compañeros llenos de entusiasmo 
pero carentes de recursos, levantan como 
un jalón anarquista en el corazón de la 
pampa, dilatada y hostil. 

M. Rey, hablará sobre “¿La anarquía se 
basta a sí misma?”. Freda, sobre “La cien- 
cia social”, y J. G. Giménez, sobre “Reac- 
ción y revolución”. 

Entrada voluntaria. 





ATENEO O. CULTURAL DE 
BOCA Y BARRACAS 
Función familiar y conferencia, el sába- 


do 6, a las 21, en Patricios 1866. El bene» | 


ficio será por partes iguales para el Comité 
pro Presos y este Ateneo. El cuadro filo- 





tí López y Mezquírez. 


| 


dramático de este centro pondrá en escena 


E juguete cómico de P. Sánchez ¡ 





o 


BIBL. P. “BRAZO Y CEREBRO” 


Bort; declamaciones de poesías por varias (Lanús) 


niñas. “Familia complicada”, monólogo in- 
terpretado por un compañero; el duo *“*Anar- 
kos” cantará varias canciones revoluciona- 
rias, y conferencia por los compañeros PF”. 


Esta Biblioteca dará comienzo a su labor 
con lecturas comentadas que se realizarán 
los días jueves y sábado, a las 20 y 30 ho- 
ras, en su local de las calles Guido y Sar 
miento, al que acaba de trasladarse, Ade 
más la Biblioteca permanecerá abierta to 
das las noches de las 20 y 30 a las 22 horas. 


Entrada voluntaria. 


AGRUPACION “LOS HIJOS DEL AMOR” 





Velada y conferencia, que se realizará el 
martes 9, en Bmé, Mitre 3270, a las 21, 
a beneficio del compañero Juan Papio, que 
se halla gravemente enfermo. Conferencia 
por los compañeros Miguel Etcheverry y 
Francisco Carreño: recitación de poesías 
por un compañero y cantos revolucionarios 
por el compañero Martín Castro. 

Entrada libre y cooperación voluntaria. 


AGRUPACION AMIGOS DE ARGONAUTA 


Ponemos en conocimiento de todas 
agrupaciones y centros que, para el día 
11 de noviembre, tenemos organizado un 
pic-nic a total beneficio de “La Editorial 
Argonauta” en la quinta denominada El 
Hogar, situada en Funta Chica, F. C. C. A. 

Hacemos la siguiente publicación con el 
Cebido tiempo para que log compañeros se 
abstengan de ocupar dicha fecha a los efec- 
tos de no comprometer el éxito de este 
acto. 

Oportunamente ampliaremos detalles. 

El Secretario 


las 





SUBCOMI!ITE “LA ANTORCHA” DE 
CHACARITA 
Balance de ia rifa organizada para la de- 


fensa del compañero Kurt Wilckens: 
1000 








boletas impresas a 0,20 cu. . $3 200 OA 
395 boletas sobrantes a 0.20 cu. , 79.—[| COMITE PRO-PRESOS Y DEPORTADOS 
605 boletas vendidas a 0.20 cu . $ 121 Suma anterior . z 1.039 .60 
Los premios han correspondido, respec: | Benoelicio de qe rifa organizada 
tivamente, a los números 0474 y 0968, para A seen Ai 
comité “La Antorcha” de Cha- 
LISTA DE SUBSCRIPCIÓN PRO-PRESOS | “anita A 
DE INGENIERO WHITE sl 1:160 ús 
otal . : 60 
Habiendo sido encargado por los compa- . 
ñeros de Ing. White de una lista de subs- ue 
cripción pro-Severiano Domínguez y demás 
= 
compañeros presos por los últimos sucesos 
en dicha localidad, se comunica a los que 
quieran contribuir con su óbolo, que pueden 
hacerlo al conserje del local Chacabuco nú- 
mero 629, en esta administración o en mi RECIBIMOS 
domicilio, Perú 973. 
? y e MALES José Oliveira, ciudad, por paq. $ 10.— 
: 4 ala ME 2. 13. Piantanida, Avellaneda, por pa- 
Nota: — Las donaciones se harán públi- o 5 
1 ARA AO A O AO 
'as en “La A cha”, s Ñ 
ras a ió G. López, Armstrong, por libros . , 5.- 
M. Rosas, Río Colorado, por subs. ,, 2.- 
AS 8. Y BARRACAS |" sánchez, Corral de Bustos, por 
Atropello policial folletos 1 
; G. H. Ojuez, La Plata, por subs. . ,, 5. 
Los mastines y los lebreles de “Orden F. Padrón, ciudad, por ejemplares , 5.10 
poca PO Oi Ca que la tod Y Sinemberg, ciudad, por sub. . , 2.— 
ganda anarquista, no desarrolle su «acción D. Rodríguez, San Pedro, por ubs. , 2.40 
renovadora y demoledora. Este Ateneo, que J Al Torti ciúdad por Tube poa 
en el poco tiempo de vida que tiene ha con: Juas Rodgués dsd por subs. , 1.20 
seguido extender en estos populosos barrios R. Felippe, San Paulo (Brasil) .por 
su acción cultural, está granjeándose el odio pa q 
obseuro y troglodita de los cancerberos del A. Lizárraga, Jujuy, por paq y 3.70 
. ¿LL . Juy, JU . ” ce 


M. Garrote, Armstrong, por subs. ,, 4.8% 

M. A. Angueira, Dionisia, por don  .., 20.— 

A E 3 para “Renovación” de Paraguay , 5.— 

todios de la burguesía y de la tiranía im- y para Balbuena ....... mo B= 
perante. » F. Padellini, Tandil, por obras tea- ' 

Se teme a su obra cultura! y educativa. tales. OO OE e 10 


Se teme al vibrante y viril aliento de idea- 
lidad cue traemos como contracanto, a la 
aplastadora taciturnidad del enorme prole- 
tariado que se depaupera y bestializa en 
este trágico ambiente fabril. Se teme al lo- 
co e indomable matiz de libertad y de en- 


ES 3 
F. Rey, ciudad, por don, de Cobas ,, 1 

J. Hermida, ciudad, por dom. . . , 1.— 
F. Carrer, Mendoza, por subs. . ,, 5 
Pedro Sodano, Rosario, por pad. . . 31.20 
B. Beltrán, B. Blanca, por int. de 



















“La Protesta”, por subs. - . 3.60 
sueño que traemos a hombres y niños, mu- P. Maderal, Quilmes, por int. de 
jeres y mendigos, entreabriéndoles los su- “La Protesta”, por paq. . . : . . 3.60 
gestionadores ventanales de una vida nue- Ruiz, Tigre, por int. de “La Pro- 
va y de una lucha noble. Y porque se nos testar Ms A 01 60 
teme se nos coarta y obstaculiza nuestra | Ritsche, ciudad, para “Ideas” . , 1.— 
propaganda en esta tierra de la “libertad”... 7 y. Godoy, Chacabuco, por subs- 
La conferencia y velada que teniamos or- cripciones . A 
ganizada para la noche del síbado ppdo., a por donación . . . , 


N. N., ciudad, 


beneficio del Comité Pro Fresos y esta en- "T. Morone, Villa Ballester por sub. ,, 1.2 


tidad, y que debía realizarse en nuestro lo- 
cal, Patricios 1866, no pudo realizarse, Cuan- 
do el local estaba completamente lleno de 
público, y momentos antes de iniciarse el 
acto, y a pesar de tener el correspondiente 
permiso, llegó una contra orden policial, 
suspendiendo el acto. y 

No nos arredra, sin embargo, la aplica- 
ción de estas medidas estúpidas y estamos 
dispuestos a llevar adelante nuestra lahor. 
La dictadura jamás consiguió otra cosa, que 
dar más pábulo y más energía a los movi- 
mientos que quiso ahogar violentamente. 
Y nosotros estamos dispuestos a que nues- 
tra idea, por encima de todos los poderes 


coercitivos, se abra cancha. Y lo consegui- 
remos, 





Correo de “La Antorcha” 


R. Felippe, San Paulo (Brasil). — Envia: 
mos de nuevo paquete y números atrasi- 
dos. 


N. Núñez. Tres Arroyos. — Tiene usted 
mucha razón, al decir que algunos hacen 
de la propaganda cuestión de amigos, má: 
xime cuando son personas sin criterio Y 
muchas veces simples despechados. Envia: 
mos cantidad de ejemplares pedidos. 

F. Carres, Mendoza. — Está Vd. al día 


El Secretario con este semanario. 


F. Assumpoao, Kilimetro 53. — Tomamos 
nota del contenido de su carta. El periódi- 
co irá a esa dirección. 


A A A DECIA CPT CRTR 


Editorial La Protesta 


N, Prieto, Las Palmas. — Sí, fué esta ad: 
Temas subversivos (doce confe- ministración que le remitió el número 0% 
rencias sobre diversos tópi- $ patos en su caftajienylo Bucasieg:se 1 
cos), por Sebastián Faure . $1.50! continuará remitiendo semanalmente. ; 
Los anarquistas. — Estudio de | K. Klinovog, Villa Alba. — En lo suces: 
Lombroso y réplica de Ricardo vo enviaremos un solo ejemplar. 
Mella cocos. . » 1.—?| J. Madrigal, Vértiz. — Suspendemos 2 4 
Mi Comunismo, por. Sebastián ¡ Rodríguez. Próximamente escribiremos. 
Faure o... .«.o.. ”2—(] y, Rapetti, Chazón. — Entendidos. Envia 
El Estado (su rol histórico) —El B| remos diccionario pedido. 
Estado moderno — Conferen- J. Real, Martínez. — Enviamos paquetf 
cias de P. Kropotkine » 0.50 ¿| desde este número. 
Cartas a una mujer sobre la J. Bonaparte, Colonia Barón. — Tenemo* 
Anarquía, por L. Fabbri . « "0.50 $| la colección que nos ofrece Vd., por lo que 
Sembrando Flores, por F. Ura- | agradecemos su buena voluntad. En lo SU 
o a da ir OM BA ejemplar. 
La Ukrania revolucionaria, por il a García, Jujuy. — Anotamos nuevo? 
BA o AA IO subscriptores. Enviaremos talonario y li" 
En Ukrania. La sublevación po- tas. 
pular y anarquista . . » 0.10 J. M. Godoy, Chacabuco. — Tomamos n0 
EN VENTA ta de todas las indicaciones de su carta: 
EN ESTA ADMINISTRACION Fróximamente escribiremos y enviaremo 
gu : 7 talonario y números atrasados pedidos. 
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